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EL MISTERIO DE LA FAMILIA

Visión antropológica

Pina Del Core

ALGUNAS PREMISAS

· Afrontar un tema como éste – tema abierto y difícil- requiere mucha valentía, por su complejidad y por el riesgo de "simplificarlo" con la intención de liberarse de algo que se percibe como inaprensible... por aquel "misterio" que lleva "centro", y además por la incertidumbre de la evolución que la familia podrá dar en el futuro.

· El estudio de la familia es uno de los más estimulantes y comprometidos …

A pesar de la crisis que ha afectado y sigue afectando a esta forma de organizar unas relaciones interpersonales y sociales y de los muchos y profundos cambios que la están afectando, todavía no ha sido decretada "La muerte de la familia" (título de un famoso libro de David Cooper).

· El despertar de la atención a la familia y a sus problemas, que hoy ocupa el debate cultural y político sobre todo en el ámbito de la educación, está indicando que esta realidad, a pesar de su complejidad y críticas, está todavía muy viva, no sólo a nivel de investigación y de estudio, sino también a nivel de praxis.

Existen ambientes especiales de la investigación científica que ven en la familia un tema particularmente vital, desde la sicología, a la pedagogía, a la sociología, en una palabra, a todas las ciencias humanas, a las ciencias teológicas y teológico-pastorales.

· Frente a las dificultades, o mejor, a las señales de dificultades que la familia como núcleo presenta para realizar su tarea, muchos pronostican su extinción para hacer emerger formas alternativas (familias monoparentales, familia recompuestas, familias de homosexuales, etc.) y distintas de la familia "tradicional". ¿Es posible reconocer como lazos familiares los que se fundan en las formas de convivencia? ¿Esto no comporta la pérdida del valor de la familia?

· ¿Los cambios estructurales que han afectado a la familia, con demasiada frecuencia cargados de señales de sufrimiento, como el aumento de las separaciones y de los divorcios o el arrinconamiento de los tradicionales modelos familiares, son tan variados e inciertos que resulta muy difícil hacer previsiones acerca de la dirección hacia la cual está yendo?

Ante todo nos encontramos, pues, ante un cuadro tan multiforme y mudable que hace imposible vislumbrar el futuro, y, sobre todo, la dirección hacia dónde apunta. ¿Se trata de sustituir la familia nuclear y tradicional por formas alternativas, por las "nuevas" formas de familia que se están multiplicando y que han encontrado no sólo acogida social, sino también el reconocimiento jurídico? ¿Es ésta la dirección? ¿O es impensable - como dicen los sociólogos y los psicólogos sociales - una co-existencia de formas familiares diversas? El incremento de la crisis del matrimonio y, por tanto, la relativa difusión de formas de vida de pareja distintas de la conyugal, mientras que por una parte termina minando la estabilidad de la familia, por la otra continúa poniendo de manifiesto que la familia continúa siendo un valor esencial y prioritario en la escala de valores de muchos, especialmente adolescentes y jóvenes, y la referencia principal de la que se parte y a la que se retorna dentro del "caos" de una sociedad fragmentada y compleja.

· En el momento actual, también los entendidos tienen dificultades para encontrar nuevos modelos de análisis que sean capaces de determinar los nuevos fenómenos emergentes, dentro de una visión que no sea solamente fenomenológica o parcial cuyos resultados son sectoriales y fragmentados. Nos encontramos, pues, frente a la ineptitud de los instrumentos de investigación que parece que no son idóneos para la lectura de una realidad tan profundamente en cambio. En esta fase de transformación, el estudio de la familia se configura como un campo de investigación que, además de estar muy articulado, está caracterizado por la confrontación de diversos y, a veces contrapuestos, puntos de vista.

A nivel metodológico-hermenéutico prevalece la tendencia a interpretar el fenómeno y en general la situación sacando a la luz lo negativo y poniendo de manifiesto los problemas más que los recursos. Siguiendo los pasos del optimismo salesiano y de una visión positiva de la vida, es importante hacer emerger los aspectos positivos, incluso en situaciones que aparentemente no lo parecen. Piénsese por ejemplo, en el crecimiento de la atención y el cuidado educativo de las familias, incluso las más difíciles y problemáticas, en las relaciones con los hijos, en la necesidad de estar juntos a pesar de que de hecho estén separados, en el hecho de que la familia está en el centro de las políticas transversales para dar más valor a los recursos, y también de la comunidad eclesial y de las instituciones educativas que la consideran prioritaria e indispensable para el presente y para el futuro de la humanidad, para la educación y para la evangelización de las nuevas generaciones. Piénsese además en el nacimiento, durante estos años, de numerosas asociaciones, movimientos y "escuelas" que tienen como objetivo principal el apoyo, la ayuda y la formación de las familias, mediante iniciativas y proyectos dirigidos al crecimiento y a la maduración de esta realidad en todos sus aspectos racionales, educativos, sociales y espirituales.

· La familia en su misterio es toda ella un núcleo antropológico, más aún un cruce de núcleos, hasta el punto de ser el elemento de unión de todas las cuestiones antropológicas fundamentales (amor, sexualidad, corporeidad, libertad y elección, futuro, política, educación, etc.) 

Entre las muchas perspectivas para una decisión nos decidimos en torno a tres núcleos antropológicos fundamentales: identidad, capacidad de relación, educación/formación.

En una fase histórica, en la que el proceso de cambio de la estructura familiar (y de toda la sociedad) es cada vez más acelerado, se hace cada vez más necesaria una lectura del contexto con informaciones actualizadas y precisas para elegir los retos y las instancias. ¿Su identidad, tanto a nivel estructural como organizativo, ¿no está tal vez amenazada por la multiplicación de las formas familiares que reivindican un reconocimiento normativo y social? La familia casada fundamentada en el matrimonio ¿cómo se coloca en este contexto y qué significado puede asumir en la sociedad del futuro? ¿Cuáles son las tendencias hacia las que se mueve la familia hoy y cuáles son las soluciones a esta situación? (¿Qué clase de familia?).

La familia es considerada por las ciencias humanas, sobre todo por la sociología y la sicología, como un fenómeno relacional. Ella misma es una red de relaciones, una relación social (¿Qué clase de relación?).

Frente a la fragilidad de esta organización relacional ¿qué intervenciones de acompañamiento y de apoyo se pueden poner en práctica? (¿Qué clase de formación?).
· La reflexión permanece "abierta", sobre todo en torno a algunas cuestiones estratégicas y nucleares para la educación de las nuevas generaciones y para la formación a la familia y de la familia. 

· Son muchos más los interrogantes y las "provocaciones" que las soluciones. 

1. ¿QUÉ CLASE DE FAMILIA?

Las coordenadas de una situación compleja y en cambio

· La familia «ante todo debe ser reconocida en su identidad y aceptada en su subjetividad social" – escribe Juan Pablo II (Carta a las familias, n. 17).

· Captar la importancia de la familia para la sociedad y la profundidad de sus cambios durante estos últimos decenios es una empresa ardua y, sin duda, un ejercicio intuitivo y complejo. No son suficientes los datos estadísticos para encuadrar a fondo el fenómeno de estos cambios, sin embargo de ello pueden surgir elementos interesantes que proyecten un poco de luz sobre el misterio de esta realidad.

1.1. Familia: Una emergencia social en búsqueda de una "nueva" identidad 

· Multiplicación de formas familiares como tendencia emergente

· Crisis y reestructuración de las dinámicas familiares (e intergeneracionales)

· La transformación de la maternidad y de la paternidad: nuevo significado y estilos de vida

· ¿Hacia nuevos modelos de "paternidad"?

· Juego ambivalente de ausencia/presencia

· Participación de la responsabilidad educativa en relación al hijo … hacia un modelo común de familia, respecto al ser padres …

· El culto de la intimidad personal dentro de la primacía de la dimensión afectiva

· Una orientación distinta respecto al trabajo y a la autoridad familiar

1.2. ¿Hacia qué clase de familia?

La imagen ideal más recurrente de la familia parece ser la de un contenedor afectivo sólido y confortante, allí donde la necesidad de una pertenencia afectiva serena y gratificante, suscita expectativas de relación y de afecto elevadas, pero la promesa de este ideal con frecuencia no coincide con la realidad concreta y cotidiana.

La familia "tradicional" contemporánea parece que es más frágil y continuamente está amenazada por intrusiones externas tanto dentro de la pareja casada como a la función de padres (contenedor "frágil", "vaso de cristal"). He aquí algunos modelos en torno a los que se mueve la familia hoy, pero que se presentan de manera no homogénea en las distintas culturas y regiones del mundo:

· de la familia "corta" a la familia "larga"; 

· de la familia de las "reglas" a la familia "afectiva";

· de la familia de los "roles bien definidos" (masculino/femenino, materno/paterno) a la familia indeterminada, igualitaria, contractual, democrática en su interior y a la defensiva en relación al exterior y a la sociedad.

1.3.  ¿Qué tareas tiene la familia?

Además de las tareas indicadas con claridad por el Magisterio de la Iglesia, como la formación de una comunidad de personas, el servicio a la vida, la participación en el desarrollo de la sociedad, la participación en la vida y en la misión de la Iglesia (Cf. Exhortación Apostólica Familiaris Consortio nn.17-50), en el actual contexto cultural y en el escenario de una situación compleja y en cambio, emergen algunas tareas que la familia está llamada a desarrollar si no quiere sucumbir en el remolino del cambio, como:

· Ser padres ante todo: papel central de la paternidad en la vida familiar (en el origen de la fundación de la "nueva familia")

· Intensidad en la dedicación afectiva al "proyecto familia" y a la experiencia de hacer de padres que constituye su eje central. 

· Redescubrimiento del matrimonio y de la familia como proyecto de vida que construye identidad, como vocación libremente elegida y sobre todo como "don", como "llamada" y "tarea" a la que responder (responsabilidad)

2. ¿QUÉ clase de relaciones?

Una de las trasformaciones más difíciles y desconcertantes de la globalización ha afectado, en primer lugar, al matrimonio y a la familia en su núcleo esencial y en su estructura: las relaciones o, mejor, la sexualidad y las relaciones.

La capacidad de relaciones que marca estructuralmente a la familia es camino de crecimiento y maduración y también de regresión y de degradación. La relación constituye su "inicio" pero puede también marcar su "fin". ¿Cómo no tener en cuenta los efectos devastantes de la rotura de una relación?

Todo proceso de crecimiento, en efecto, está afectado por la dimensión relacional. El hecho de que la persona nace y se desarrolla dentro de la relación es algo elemental, pues es a través de la relación con los demás, en el diálogo, en la confrontación y en la reciprocidad, donde construye, modifica y realiza su identidad y, de esta manera, responde a su vocación (GS 24) sintonizando la propia fe con una persona, en un Tú que se ha revelado como amor y como Palabra. En la relación, en particular la conyugal y la educativa, se le concede a la persona la oportunidad de valorar sus recursos, de expresar sus experiencias y de crecer en la confianza en sí, en los demás y en el Otro.

La familia como "escuela de relación" es también un recurso, pues en ella se realiza la vocación originaria del hombre y de la mujer que en el encuentro matrimonial ponen en práctica el designio de Dios (Cf. Familiaris Consortio 43).

Una perspectiva de búsqueda muy fecunda y de gran actualidad proviene, en el ámbito de las ciencias humanas, de una relación sistemática que considera a la familia como un fenómeno relacional, una red de relaciones, tanto en cuanto grupo (mundo vital, relaciones inter-sugestivas en la vida diaria) y en cuanto institución (aspectos normativos, la esfera pública, las expectativas sociales,...).

La atención se pone también en algunas instancias y recursos, pero que también constituyen un problema:

· la re-valorización de los lazos internos para adaptarse a las presiones externas con flexibilidad;

· el culto de la intimidad interpersonal y de la privatización de la sexualidad

· el reto de la "capacidad de relación pura", es decir de relaciones amplias de una comunicación emocional y de intimidad (no sólo sexual) únicas razones para continuarlas (Giddens 1995, 2000)

En una familia notablemente cambiada, ¿qué clase de relaciones puede favorecer el crecimiento humano y cristiano de las personas hasta la plena madurez en Cristo? 

Es necesario que la familia, "comunidad de personas" (Familiaris Consortio 18), asimile aquella capacidad de relación que lleva al auténtico encuentro con Dios, comunidad trinitaria, que en fuerza de este amor abre al encuentro con los demás y con la realidad (GS 48; Carta a las familias nº 16).

3. ALGUNAS CUESTIONES "NEURÁLGICAS":

¿qué clase de educación/formación? 

3.1. En relación con la educación de las generaciones jóvenes

La educación de los jóvenes no puede prescindir de la familia, pues es lugar primordial de educación. La familia, en el conjunto de la acción educativa, sigue siendo lugar primordial para la formación de los jóvenes (Cf. GS 61; GE 3; Carta a las familias 16). 

¿Cómo educar en una familia que está cambiando? No se puede prescindir de algunas cuestiones neurálgicas que se pueden sintetizar de esta forma:

· El problema de la identidad (identidad personal, social y cultural, vocacional,…) del que la familia es el "espacio de relación" fundamental

· La cuestión de la sexual y de la educación al amor: responsabilidad imprescindible de los padres, junto con otras instituciones educativas.

· La orientación de las decisiones y de la búsqueda del sentido de la vida: la familia es el lugar de creación del sentido de la vida, de la trasmisión de los valores y de la elaboración de los principios de comportamiento.

· El desarrollo de la capacidad de programar: re-colocar en los horizontes programáticos de los jóvenes el matrimonio y la familia como proyectos de realización personal, como posibilidad de maduración de la propia identidad, muy lejos de ser algo "limitante" o "pasado de moda"... 

3.2. En relación a la formación a la familia y de la familia

Hay que hacer una reflexión seria sobre los procesos de formación para afianzar a la familia, tanto en la propia formación a largo plazo (preventiva) como en la ‘permanente’, determinando las necesidades formativas esenciales y programando itinerarios ad hoc.
· Formar a padres para que sean capaces de educar hijos para que sean, a su vez, capaces de "engendrar". ¿Cómo educar a la "capacidad de ser padres"?

· El apoyo a la "capacidad de ser padres" debe, cada vez más, entrar dentro del sentido común además que en las políticas formativas de las naciones y de las instituciones, desde el momento en el que las familias son un recurso social que hay que potenciar, sirviéndose también de momentos determinados de formación, información y de confrontación cultural.

· Preparar personas cualificadas para que ejerzan funciones de acompañamiento y discernimiento, y dar valor, en este sentido, a figuras profesionales, como psicólogos, pedagogos, educadores familiares, etc. para facilitar los itinerarios de crecimiento personal y liberar, en su debido momento, de todo lo que puede bloquear, de tal forma que se pueda hacer más fácil y serena la trasmisión de los valores y sobre todo de la fe.

En conclusión

Algunos interrogantes que ponernos como Familia Salesiana ("familia de familias" …)

· ¿Qué puede decir el espíritu de familia, propio del carisma salesiano, a la familia y a la sociedad? ¿Qué testimonio profético pueden ofrecer nuestras familias religiosas, desde el momento en que la vida familiar (que se convierte en estilo de vida y de relaciones) se presenta como paradigma de la comunidad religiosa?

· ¿Cómo pilotar el cambio de la familia y de sus diversas formas? ¿Qué medios ofrecer para un discernimiento evangélico que ayude a determinar qué "políticas educativas" deberá asumir la Familia Salesiana en su conjunto y en cada uno de los institutos que la forman en relación con la familia? ¿Cómo valorar los recursos del Sistema Preventivo?

· ¿Qué acciones hay que poner en práctica en relación con una familia cambiante y en dificultad?

· ¿Cómo acompañar y ayudar a aquellos jóvenes que se encuentran en situaciones difíciles y encuentran dificultades para lograr la esperanza y el amor a la vida, para mirar con confianza a proyectos de matrimonio y familia, para servir a la cultura de la vida y no a la de la muerte?

· ¿Cómo pensar en caminos culturales (el reto es, en primer lugar, "cultural") y educativos, para que los jóvenes puedan prepararse a ser padres y madres en el sentido auténtico de la palabra, en la recuperación auténtica de sus funciones, de tal forma que el cuidado de los hijos sea lo fundamental en la propuesta a las nuevas generaciones de hijos?

(Traducción del P. Tadeo Martín SDB)

Jornadas de Espiritualidad de la Familia Salesiana
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